
creído.' Trabajábamos todos activamente maldiciendo iroestr
empresa, cuando oimos no lejos del sitió donde estábamos y
ruido que nos heló la sangre: las herramientas cayeron d
nuestras manos, y aquel continuaba, semejante al paso de

MU.

persona que á nosotros se acercaba. Un relámpago Dren.!
sor de un estrepitoso trueno nos ,volvió la calma, pues Je
resplandor vimos que;el objeto que nos causó lá alarma pJ
un caoauejo que sm auaa ñaman encerraao en el cernen
terio para que paciese á sus anchuras. Solo Dios sabe loj
denuestos que Bob descargó contra el pobre animal, venl
dose del miedo que le bahía hecho pasar. Un poco recobra!
dos del susto volvimos á la obra, y en menos de medía ho
ra descubrirnos el atjiud: se prepararon las cuerdas, y t0rj
estaba ya listo para desenterrarle.

u. . (Se concluirá,)
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delación de las multas que han impuesto vanos Alcaldes en el me di Wf
j

Ps.Rt,

sospecharon que lo facultativos a su muerte intentarían reco-
nocerla. Partí evitar este atentado, sus dos hermanos exigieron
la traslación de la enferma á la casa paterna, fuese el que se
quisiera su estado, siendo vrfnas cuantas observaciones se hacían
para disuadirles. El uno de ellos llegó a incomodarse, y tol- -
viéndose contra los que pintaban muy eürosa U situación de
su hermana, y que iban á apresurar u fin con rémótrrl, prorrum-
pió en jos: majores denuestos tratando a los médicos dé asesi-
nos execrables y al hospital de ca'ruice.la Ilumina.

y; ' Apenas salió la paciente del hospital, que entcó su al-
ma d criador. El primer médico, al saber su salida' de las sa-la- s,

manifestó que gustoso daría 5,ü00"rs. por saber si su jui-cí- o

había sido errado. Oida la proposición por los estudiantes,
formaron su complot y juraron desenterrar el cadáver de la jó-ve- n

y satisfacer los deseos de su gefe y matstroY
Formado el plan, tres dias después de haber sido enterra- -'

da a cjnco leguas de Londres, pai times en un coche provis-
tos de las herramientas necesarias, acompañándonos un pobre
irlandés pan que Jiiciese de desenterrador con los útiles del ca-
so. Bob, este era su nombre, 5 fuer de buen irlandés era su-
persticioso, y; estuvo a punto de abandonarnos; pero los traaos
repetidos de aguardiente le hicieron cobrar valor, siendo el mas
nudass de la comparsa, burlándose de los esqueletos, y miran-d- o

como una niñería el sacrilego que iba á cometer.
. Eran las nueve cuando echamos á andar: el tiempo ha-
bla sido muy vario durante toda la tarde: de vez en cuando
la luna dejaba ver su brillantez, el viento acompañaba a llií
via menuday los repetidos relámpagos ofuscaban nuestra vis-t- a.

No era solo .el 'amor á la ciencia que nos estimulaba á la
empresa. Habíamos ofrecido examinar ja difunta á despecho de
las amenazas de sus parientes: la palabra estaba dada, y era
preciso cumplirla. La empresa era singular, atrevida y fúnebre,
y podía muy bien suceder no quedásemos ert disposición de
repetirla.

Apesar de la audacia que en nuestro irlandés había des-
pertado el aguardiente, al llegar al punto del camino donde
debíamos apearnos, y desde el cual á duras penas se descu-
bría el lóbrego y solitario cementerio donde descansaba la
jóven, su alma fanática volvió A llenarse de terror, y creía-
mos 'vernos en lance tan crítico abandonados por él, y á de-c- ir

verdad, cada cual de nosotros no dejaba de advertir en
j?U interior una dosis mas que suficiente de pavura. Un si-lenc-

io

profundo reinaba en todos nósoUó.s, y apenas nos acoiu- -
rjañó el silencio nnrn íWir

Bavamon.
D. José Dolores Maisonet, por una reí suelta. . 1 ,0

José Antonio Rodríguez, por idem idem. . . . 1 0
Santiago Kostriglit, por idem ídem. , , . , . 1 0

D, Antonio Alvarez, por un caballo idem. .,,.10Eduardo, esclavo de Sta. Cruz, por idem dem. i 0
Marcelo Pérez, por una res idem. - , .. . , 1 0

"

-- Juan de la Cruz, por una yegua idem. . , . 1 Ó

Juana Otero, por 2 bueyes ideen. Y .....20Marcelina Dávila, por uria yegua idem. ..,10Joaquin Martínez, por dos bestias idem." . . .30Un criado de D. Fernando Fernandez, por una yegua id. i 0

fiunhn
Tiburcio Caballero, por falta en la renta de pan. 2
Joé María Aviles, por dos bestias sueltas. 2

0
0
0
0
0
0
O

junaua Atancos, por una ídem ídem. .
Tomasa Sánchez, por una res idem. ,ü. Kusebio Morales., por ídem idem ídem: .
Santiago Currasquillo, por dos idem ídem
Fernando, liberto, por uua béstia idem.

1

1

1

2
1

Hato-grand- e,

, Patricio Gurman, por uu caballo gueltQ. . 10D. Pedro Muüoz, por .4 reses ídem. ...... 4 o
L). Francisco Javier Uivefa, por 3 teses dem. . , 5 o

José Anselmo Uenta, por una res idem. ..,10Manuel Gómez, por un caballo idem. .... 1 Ó

üiitolino Torres, por idem idem. . . . . , ,10
JUZGADO DE PMMMU INSTANCIA DE ESTA CAPITAL

t
Por auto del di 27 de Knero ultimó provehido por el Sr. Dr. ). juán tos Xpt,

íício y Sierra, .Auditor honorario de crcif, Juez' letrado de primera instancia deta Capital, y por unte D. usebio Nuñes escribano público interino en la testamenta',
ria de D. Jum Hoope, se manda convocar á los acreedores de dicho Hoone para que
el dia 16 del corriciUe á las once de u mañana se presenten en su juzgado para tr.lar de la aprobación del reparto que se hizo por los encargados de vender los bien'ci
de la testamentaria, con apercibimiento de que al que faltare se le tendrá por confbr.
me, con las operaciones practicadas. Puerto-Ric- o 2 de Febrero de 1837, 2

IDEM.
Por autó del diá primero, provehido por el Sr. Dr. D. Juan José Aparicio y Siem,

Auditor hcnorano de ejercito, Juez letrado.de primera instancia de esta Capital 1por unte 1), Kusebio Nuñei, escribano publico interino en los autos que sig-u- Doña Ms.
Ha Fausta de lá Torre contra el prófugo D. Luis Conzalez Carballo, se manda convo.
cur a los acreedores de dicho Carballo, para que el dia 17 del corriente á las once de
su mañana concurran á su juzgado con el objeto de tratar sobre el nombramiento ds
depositarlo de los bienes. Puerto 'Rico 3 de Febrero de 1837, 2
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estrecha que conducía a la iglesia, cuyo pequeño campanario
se nos: representaba como un centinela que vigilaba la man-
sión de la paz y del olvido. El felox anunciaba lá 12 de la
noche.

Bajamos, y dirigiéndonos á Bob le dijimos que era pre-
ciso apearse.

--
7- Apearme.....! Ya.....I Ya os entiendo..... '

-- Vamos, á prisa,
Mucho frió hace la noche está níuy desagradable

helado estoy rto puedo moverme.
jHolgazanote! tienes mieilo? Vamos, baja y marcha de-

lante de nosotros.
--No es nada de eso, sino que reputo por muy cruel el

ir á perturbar el sueño á es;i pobre criatura.
amos..... echa un trago: Bob, qué tal sientes mas ánimo?

No..!.. No me determino.
Su negativa acabo de desanimarnos, y en poco estuvo

que no tomáramos la.'-vuelta- abandonando la empresa. Cada
cual se entregaba á Jas ideas de su imaginación. El uno ca-

llaba, el otro sílvaba, y no .fallaba quien describía lo lúgu-
bre de un cementerio particularmente á media noche: yo tía-t- é

de reanimarlos, y, les dije:
Varaos, señores la sepultura no debe estar muv hon

CAPITANIA DEL PUERTO.

entrada t salida de buques en el uel presektb.

Entradas.
Dia 6. De Santomasi goleta española Júpiter, sn capitán Luit Trilla

en 1 día de hombres denavegación,
'

5 tripulación y 7 pasaderos, carga otNrancias. ;
,

DeJIa Gusiraí bergantin goleta danés Carolina, su capitán D. Ignacio
Ugarte, en 6 días de navegación, 9 hombres de tripulación y 0 .pasageros,
cara cacao, algodón y cueros.

7. De la Aguadilla; goleta española Esperaza, su capitán Domingo Pe-lat- y,

en 2 dias de navegación y Q hombres de tripulación, carga arrox y cafe.
t)e Yídnicoa: balandra española Rosa, su capitán Leonardo Paz, eo 2

dias de navegación y 3 hombres de tripulación, carga cueros.
De May agües: balandra española S. Juan, su capitán Gerónimo Bibolin,

en 2 días de navegación, 0 hombres de tripulación y 1 pagagero, caret0 hu
nna y café.

SALIDAS
Día fi. No hubo.
Dia 7, Tampoco.

da y en media hora nuestra comisión estará concluida.
Esta resolución animó á mis compañeros, y habiendo ame-

nazado, á Bob de. quitarle la vida si no nos seguíanse puso
en marcha, no sin dar á cada paso muestras del terror de
que se hallaba poseído. Llegamos al cementerio, escalamos
sus muralla, y en pocos minutos nos encontramos al pie de
la sepultura, cuyo depósito habíamos jurado desenterrar. La
oscuridad se aumentaba por momentos, y la lluvia caía á
torrentes. Nuestra posición era en verdad desagradable, é in
fluía en nuestro humor, que era maldito. Añádase á esto que
la hondura de la sepultura era mayor de lo que habíamos

Imprenta del Gobierno, a cargo de D, Vakriano do Sanmillaa.


